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Primera Conferencia 

SEÑORES: 

Hace más de un siglo qHe va extendiéndose por el mundo 
una práctica que la razón y la fe condenan como engendrado­
ra de muchos males. U na práctica que sorprende por las 
inexplicables maravillas que produce y que excita vivamente 
la curiosidad por la novedad de los fenómenos que presenta; 
una práctica que aparece á los ojus cie las almas incautas co­
mo inocente pasatiempo; pero que puco á poco va infiltrando 
traidoramente en los espíritus un veneno sutil que concluye 
por extinguir la fe, por conomper las costumbres y por causar 
en los que la frecuentan dafios á veces irreparables. 

Esta práctica, que en toda la antigüedad gE>ntílica fué cono­
cida con el nombre de magia, se atavía hoy con el nombre de 
espi~ritismo. Y así como la antigua magia dominó en el mundo 
pagano y domina aun en las regiones no alumbradas por la 
luz del Evangelio; así también la magia moderna, disfrazada 
bajo un nombre menos repugnatJte para las ideas de la edad 
presente, se esfuerza hoy por restablecer su dominación anti­
gua, conquistando prosélitos aun en las naciones máe cultas. 
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y con una habilidad reveladora de su origen, cambia de fiso· 
nomía según el carácter y temperamento de los pueblos, á fin 

de conquistarse más fácil acogida. . . 
y por eso, el espiritismo es positivo y dogmático en Amén· 

ca; excéplico y discursivo en Inglaterra; místico y trascenden· 
tal en Alemania; alegre y generoso en Francia. 

Por las ccmdiciones especiales de nuestra época, en que la 
decadencia moral nos va acercan<lo al antiguo paganismo, Y en 
que se siente una ansia insaciable dd novedades y de emocio· 
nes extraordinarias, el espiritismo constituye al presente un 
grave peligro para las almas. Y este peligro es tanto m.ás t~m~­
ble cüauto que el enemigo que las asecha, es un enemigo IDSl· 

dioso y oculto, que fingiéndose muchas veces ángel de luz, 
consigue abrir los ánimos á la confianza y llevar á los hombres 
á su ruina por fácil é inadvertidó sendero. 

Creo, sefiores, llegado et momento de denunciar este peligro, 
arrancando el antifaz al pérfido seductor que avanza entre las 
sombras. Y por eso me permitiréis interrumpir la exposic.ión 
del dogma católico que vengo haciendo en estas conferen~1as, 
para dedicar la presente á manifestar cuál es la causa y origen 
de los fenómenos espiritistas y la3 consecuencul.e morales que 
fluyen naturalmente de esta demostración. 

I 

¿Y qué es el espiritismo? El espiritismo •. como 1? indica su 
nombre, es la comunicación con los espíntus, verificada me· 
diante la intervención de ciertos a~~e11tes, que desempefí.an el 
oficio de medtadores entro el mundo vigible y el invisible. Esta 
comunicación se ~fectúa de varios modos: ya por vía de ínter· 
pretación de cierlos si~nos convencionalt!a qne consisten en 
golpes ó movimientos de ~.dpode.::~ parlrtntes ó giratorias; ya .por 
vía de escritu,ra, cuaudl> la mnuo dt: uua pers ma se ve obliga 
da por :uerza irresistible á escribir las respuestas de lo~ espiri· 
tus; ya por medio de aud-¿ción, toda vez que los espintus ha· 
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blan en lenguaje ordinario y sensible; ya, en fin, por vía de 
visión, cuando aparecen eu forma humana para conversar con 
sus evocadores. 

Preceden y acompafian á estas comunicaciones ciertos he­
chos maravillosos que anuncian y certifican la presencia de los 
espíritus; ora moviendo, levantando y deteniendo en el espacio 
cuerpos de gran peso; ora produciendo espleHdores de forma y 
colores diferentes en lugares obscuros; ora causando ruidos de 
toda especie, desde el .fragoroso estrépito del trueno, hasta las 
armoniosas modulaciones de instrumentos musicales. 

En presencia de estos extraílo3 fenómenos, ocurre natural­
mente preguntar: ¿qnién los produce? Sf, como lo ensefía la 
Jazón, no puede haber efecto sin causa, ¿cuál es la causa de 
esos efectos maravillosos? 

Entre los muchos que han tratado de investigar el secreto de 
esos fenómenos, hay unos que los atribuyen á impostura, otros 
á alucinación mental, y no pocos á causas puramente naturales. 

Pero basta un momento r.l.e atenta consideración para per­
suadirse de que ninguna de esas hipótesis es racionalmente 
admisible. 

No pueden atribuirse á impostura, porque el tiempo, que es 
el leal amigo de la verciarl y enemigo implacable de la falseriad, 
descubre al cabo la falsificación. Y uu siglo es tiempo suficien­
te para ponerla en transparencia, especialmente cuando los 
hechos caen bajo el dominio de los seutidos y pueden ser cons­
tatados por un gran número de testigos. Los fenómenos del 
espir.itismo se encuentran en este caso: son hechos visibles y 
púbhcos, y centenares de testigos aseguran su efectividad á la 
faz del mundo; siendo digno de notarse que muchos de ellos 
declaran haber antrado en la investigación de esos fenómenos 
con un espfrilu verdadera m en te cxcéptico y que han debido 
rendirse al fin ante la evicieucia de la re!tlidud. 

No es menos inaceptable la hipótesis de Littré, que explica 
esos hechos atribuyéndolos á un mero efecto de alucü.ación 
es decir, á esa enfermedHd de la fantasía, por la cual el que 1~ 
padece toma por realidades sus propias imagiuaciones. Y en 
verdad, es imposible suponer que los millares de espectadores 

• 
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que asisten á las sesiones espiritistas, pertenecientes á todas 
las nacionalidades del mundo y de edad y condiciones diferen­
tes, hayan sido víctimas de e<~a extrafla forma de delirio, ere· 
yendo ver tripodes en movimiPnto y oír estruendos en el aire, 
sin que en realidad haya habido nada que turbe la quietud y 
el silencio. 

Pero, á lo menos, ¿no serán esos hechos extraordinarios pro­
ducidos por causas natural,.,s? ¿No habrá entre las fuerzas fisi· 
cas algunas que produzcan naturalmente esas traslocaciones 
de cuerpos pesados, esos ruidos, esos esplendores, esas apari· 
ciones aéreas y vaporosas, esas mesas que hablan y esuriben? 

N ó, señores: porque los fenómenos espiritistas tienen tales 
caracteres que no solamente excluyen toda causa natural, sino 
que a menudo se verifican contrariando las leyes más cono­
cidas de la naturaleza física. Es pt·opio de las causas naturales 
obrar constante y uniformemente: el fuego siempre quema, la 
luz siempre alumbra, la piedra lanzada al espacio vuelve siem­
pre á su centro. No sucede lo mismo con los efectos del espi· 
ritismo: la experiencia ensefla que nada hay más inconstante, 
nada más incierto, nada más indefinido. Unas veces se produ· 
cen con la intervención de los mediums; otras con prescinden­
cia de todo intermediario. A veces Jos espíritus se comunican 
por medio de golpes, y otras veces por lenguaje articulado ó 
escrito. Aplicadas las mismas circunstancias y en las mismas 
coudiciones, no siempre se producen los mismos efectos. Lo 
que prueba que esos fenómenos no están sujetos, como las 
causas naturales, á leyes in ~ariables y pet·manentes. 

Y todavía esos efectos contradan las leyes de la naturaleza. 
cor{trarían, por ejemplo, la ley de la gravedad, manteniendo 
cuerpos pesados en el aire y haciendo que un hombre suba á 
una alta columna sin auxilio de las manos ni de otro agente. 
¿Será naturalmente posible que una p~rsona hable idiomas que 
no ha aprendido jamás? De ningún morlo; porque según su 
condición natural, el hombre no puede tener otros conocí mi en­
tos que los que adquiera por la observación y el estudio. ¿Se· 
rá naturalmente posible que un hombre anuncie lo que está 
pasando en un lugar distante? Tampoco, porque el hombre en 
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su actual condición sólo puede saber lo que está al alcance do 
sus sentidos externos. 

Por otra parte, en las escenas espiritistas las mesas entran 
en conversación con lot:> espectadores, dando respuestas ade· 
cuadas por medio de golpes convencionales ó de palabras es­
critas con un lápiz adherido al pie de esas trJpodes. Ahora 
bien, esa conversación supone necesariameute facultades inte­
lectuales eutre los interlocutores; y vosotros sabéis, sefiores, 
que las mesas, siendo compuestas de materia pura, son absolu­
tamente incapaces de todo acto de inteligencia. 

Y bien, si la causa eficiente de los hechos espiritistas no se 
encuentra én el orden natural; si la naturaleza física es de todo 
punto inhábil para producirlos; aún mÁ.~, si esos hechos contra· 
rían frecuentemente las leyes naturales, ¿dónde iremos á buscar 
la causa de esas extraordinarias maravillas? 

Hay, se:fiores, más allá del mundo corpóreo, otro mundo in­
visible, pero real: este otro mundo es el de los espiritus, es decir, 
de los seres incorpóreos que residen fuera del u ni verso visible; 
pero que mantienen con él continuas y estrechas relaciones. 

La existencia oe este mundo invisible es una verdad de fe 
contenida en las Santa~ Escrituras y confirmada por las deci · 
sioues dogmáticas de la Igleflia. Esto bastaría hablando á los 
católicos; pero si huhiese de dirigirme á los racionalistas, afia· 
diría que la realidad del mundo angélico no sólo e~ enseñada 
por la fe, sinó también aceptada por la razón y confirmada 
por la creencia universal del género humano. 

La razón nos dice que la m:eación no habrla sido completa, 
si Dios se hubiese limitado á dar la existencia á la materia 
pura y á la naturaleza mixtn del hombre, dejando en el seno 
obscuro de la nada á los espíritus puros, es decir, á los seres en 
que resplandecen de un modo más completo las perfecriones 
divinas No se coucibe racionalmf'nte que la omnipotencia 
creadora hubiese preferido p:na la manifestación de sus atri­
butos á los seres menos perfectos, pudiendo crear para tan no· 
ble fin á seres más perfectos. 

Se diría entonces que Dios había tenido más empeño en 
multiplicar el vil polvo de la tierra que en poblar el mundo 
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de inteligencias purísimas y nobilísimas. Se diría que más es 
timación le ha merecido el gusano que se arrastra ignorado Y 
obscuro en el polvo, qne las criaturas espirituales capaces de 
conocerlo y de amarlo. Esto no e~ posible, porque no es racio­
nal; y por lo mismo, debem0s creer que si Dios fué fecundfsi­
mo en la producción de los seres materiale~, ha debido ser mu­
cho más fecundo en la producción de las gloriosas sustancias 

que piensan y quieren. 
La creencia tradicional del género humano confirma esta 

misma verda,d. Y para no citar más que un testimonio de esta 
tradición, oíd, sefíorcs, lo que pensaban los más bellos genios 
de la Grecia en los días más bellos de su historia. «Ürfeo, dice 
un apologista célebre, ha cantado á los espíritus en sus versos, 
Pitágoras los coloca en el vestíbulo del mundo divino; Platón 
llena con ellos los espacios; Sócrates conversa familiarmente 
cou uno de ellos; Aristóteles los considera como los motores de 
los mundos celestes; y toaos los pueblos salvajes los adoran y 
temen su poder». 

Y esta creencia está de tal modo encarnada en la humanidad 
que trasciende al lenguaj~ po¡nilar, el cual aplica el nombre 
de ángel á todo lo que se distingue por su perfección, por su 
bondad y por su gracia. Angel es el nifio que duerme en los 
brazos de su maflre; ángel es la doncella en cuyos ojos se trans­
parenta la inocencia; ángel es el hombre que consume la vida 
en llevar consuelos al infortunio y socorros á la miseria. 

11 

Existe, pues, el mundo de los espíritus, y sólo allí podremos 
encontrar la causa de los prodigios espiritistas. En ese mundo 
hay tres clases de espíritus: las almas de los muertos, los ánge­
les y los demonios. Y bien: ¿cuál de estas clases de espíritus 
será la que actúa en las escenas del espiritismo? 

Hace más de un siglo que surgió en la mente de algunos 
espiritistas la idea de atribuir á las almas de lo~ muertos ínter-

. .. 1 
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vención directa y eficaz en esas escenas. En su concepto son 
ellas las que dan vida é inte!igencia :i las mesas parlantes; ellas 
las que se ponen en comunicación con quien quiera evocarlas; 
ellas las que dan solución á las cuestiones de hechos y de doc­
trinas quf' se les proponen. 

¿Y qué hemos de pensar, sefiores, de esta opinión? Hemos 
de pensar que es inadmisible á los ojos de la razón y del buen 
sentido humano; porque las almas de los muertos, en su condi­
ción natural, son absolutamellte impotentes para producir los 
fenómenos espiritistas. Y, erecLi vame11te, las almas separadas 
del cuerpo no adquieren fuerzas y virtudes que no tuvieron 
en su unión con el cuerro. Al contrario, con la separación del 
cuerpo pierden el único medio de que podían valerse para obrar 
sobre la maLeria y ponerse en contacto con el mundo corpóreo. 
Privadas, pues, de este único medio, se encuentran absoluta­
mente imposibili tadas para actuar con las fuerzas materiales y 
producir efectos sobre 4t naturaleza físi c.t . Falta, por consi­
guieute, á las almas humanas una condición natural indispen­
sable p~ra ser causa productora de los fenómenos espiritistas. 
Y si es verdad que Dios puede concederles por gtacia virtudes 
que no tienen por su naturaleza; si es verdad que Dios puede 
permitirles que se comuniquen con los vivos y aún que obren 
sobre Jas fuerzas materiales; también es verdad que Dios no 
permite la suspensión de las leyes ordinarias de la naturaleza, 
sino por motivos dignos de su infinita bondad y sabiduría, como 
serian los intereses de su gloria y la salvación de las almas, la 
confirmación de alguna verdad revelada ó la recomendación 
de alguna virtud moral. Y por lo mismo, sería manifiestamente 
indigno de Dios que suspendiese la condición natural de las 
nlmas, permitiéndolos que con0urran á las escenas espiritistas 
para entretener á los vivos con prodigios que sirven á menudo 
p_ara propagar errores cont.ra la fe y fomentar el desahogo ilí­
Cito de las pasiones. ¿Y 110 veis, sefiores, que según esta doc­
trina, Dios estaría siempre á la disposición de los mediumé, con­
curriendo con su poder extraordinario cada vez que á éstos se 
les ocurriese dar un espectáculo de espiritismo? ¿Creéis posible 
que las almas que gozan en el Cielo, que se purifican en el Pur-

• 
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gatorio y que padecen en el Infierno estén de continuo atentas 
á la evocación de esos agentes que las llaman para satisfacer 
la vana curiosidad de unos cuantos espectadores? ¿Creéis que, 
aún siéndoles posible, estén dispuestas á abandonar en cual· 
quier momento el lugar en que ~umplen su destino, para venir 
á la tiena á divertir á los vivos con frívolos y extravagantes 
pasatiempos? El buen sentido rechaza una suposición tan ab­
surda. 

¿Y qué diremos de la hipótesis que atribuye á los ángeles 
los efectos del espiritismo? Diremos, ante todo, que entre 1a 
hipótesis de las .almas humanas y la de los ángeles hay esta 
diferencia: qve la primera atribuye los fenómenos espiritistAs 
á una causa impotente y la ~egunda á una causa eficaz. En 
verdad, los ángeles tienen verdadero y natural poder para 
obrar sobre la naturaleza material; y en esta vir~ud, pueden 
mover los objetos lecalmente ron sólo el imperio de su volun· 
tad; pueden valerse de los agentes naturales para producir ins· 
tantáneamente efectos físicos; pueden ver, mediante su extre· 
m a agilidad, lo que pasa en lugares lejanos; en razón de su 
habilidad y penetración, pueden congeturar lo que está por 
venir; y en virtud de ~:;u ciencia altfsima, conocen todos los se· 
cretos de la naturaleza y pueden comunicarse en cualquier 
idioma. 

Los ángeles podrían ser, por consiguiente, causa eficaz de 
los fenómenos espiritistas, si sólo se atendiese á su poder y 
ciencias naturales. Pero sabemos por la fe que la acción de los 
ángeles está enteramflnte subordinada á la voluntad de Dios, 
á quien sirven como delegados, emisarios é instrumentos de su 
Providencia. No dependiendo sino de Dios, sólo de El reciben 
la misión que han de desempefiar en el mundo en favor de los 
hombres. Abrid laA Santas Escrituras, y en todos sus libros ha­
llaréis á los ángeles desempe11smdo .mjnisterios de bondad, de 
misericordia y de justicia para ~Hlvar, dirigir y corregir á los 
hombres. Por lo tanto, si el ministerio angélico procede de Dios 
como de su priucipio y conduce á Dios como á su fin, no pue· 
de ser obra de los ángeles lo que no sea conforme á tan augus­
to principio ó se oponga á tan alto fin. Por lo cual, de tan no· 
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bies y santos espíritus no puede proceder sino lo que se ende­
rece á Ja gloria del Criador, ó conrluzca á la salvación de los 
hombres . 

Y bien, ¿os imagináis, sefiores, que Dios pueda confiar á 
esos espíritus la misión de producir golpPs en las mesas par· 
lantes, causar espanto con ruidos estrepito~os, y contestar por 
medios t¡xóticos á preguntas vanns y pueriles? ¿Os imAgináis 
que esos insignes príncipes deJa Corte Celestial puedan euvi­
lecer su dignidad hasta el punto de convertirse en espíritus 
golpeadores, petulantes, malignos y mentirosos, como son los 
que iutervienen en las sesiones espiritistas? ¿Os imagináis, en 
fin, que esos espíritus santísimos vengan á ensefíar á los hom­
bres falsedades ante la ciencia, herejías ante las enseñanzas de 
In fe y deformidades ante la moral cristiana? 

Y bien, preguntamos de nuevo: ¿quién puede ser el autor 
de los fenómenos del espiritismo? Examinados esos fenómenos 
en su naturaleza interna, la razón nos obliga á admitir una 
causa extraíia á la naturaleza corpórea y humana; una causa 
dotada de inteligencia, poderosísima en su acción y malvada 
en sus intentos. E.::tos caracteres se reúnen en los demonios. 
Son extraños á la naturaleza corpórea y humana, porque son 

· espíritus puros. Son poderosísimos en su acción, porque no 
han perdido por su caída el poder y la ciencia propios de la 
naturaleza angélica Son malvados en sus intentos, porque con 
el pecado se depravó de tal manera su voluntad que su único 
placer es el mal, y su única a!'olpit·,lcióu hacer guerra á Dios y 
arrastrar á los·hombres á su ineme(liable desdicha. Es lo que 
nos ensef'ia la revelarión y la cr·eencin universal del género hu· 
mauo. En las dos extremidades de la Biblia, en el Génesis y eL 
Apocalipsis, en el pr·incipio y en el fin del drama gigantesco 
de la lmmanidad, encontramos al demonio seducieu•io al hom· 
bre para apartarlo del camino de la felicid!ld. Como la serpien· 
te que se oculta en parajes obscuros y se lanza silbando sobre 
el viajero desprevenido. el corruptor· in visible de las almas les 
tiende lazos llenos de artificios para perderlas. cPadre de la 
mentira,, según el Evangelio, cubriéudose de apariencias fa­
laces, afecta un fin que uo es el suyo; y sólo descubre sus in-
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tantos cuando ha conseguido habituar á sus victimas á l~s 
tinieblas y al oprobio. 

E~ta es también la creenria universal; y por eso la antigüe­
dad gentílica tributaba culto y ofrecía ofrendas á los demonios 
para librarse dé su malevolencia, haciéndolos propicios. Y Mil­
ton no es más que un eco de esta creencia, cuando pone en los 
labios de Luzbel, caído al abismo del eterno dolor, estas pala­
bras: «~1al, sé tú en adel:inte mi único bien:.. 

Y puesto que toda obra refleja la fisonomía de su autor y 
tódo efecto sigue la naturaleza de su causa, no es posible dejar 
de ver en el espiritismo la fisonomía del demonio y en sus efec­
tos la perversidad del espíritu del mal. El espiritismo es, en 
verdad, herélico en sus doctrinas y desastroso en sus eféctos. 
Léanse las obras espiritistas, y eu ellas se verá negada la reve· 
!ación, rechazarla la autoridad de la Iglesia y ridiculizado el 
uso de los Sacramentos. Sus prácticas conducen al restableci­
miento del antiguo paganismo, pf\rsuadiendo al hombre de que 
el placer es el único fin de la vida humana, y que, cuando éste 
falta, la vida HS una carga inútil y penosa de que es preciso 
libertarse por la muerte. Sus (>ÍElctos son no menos desastrosos: 
las revelaciones de cosRs ocultas, verdaderas ó engafí.osas, he· 
cbas por los espíritus, hRn producido muchas veces las más 
doloros&s cousecuencias: sPparaciont>s de tálamos, enemistades 
sangrientas, demencias incurables y funestos suicidios. 

Básteme citar un solo hecho en confirmación de esta verdad. 
Es la lanwntable historia de nn padre .ie familia que, h{lhien­
do perdido á su esposa, á quien idolatraba, quiso buscar algún 
consuelo en su dolor, i11terrogando á Jos espíritus acerca de la 
condición en que se encontraba en la eternidad ese ser tan 
amado. Y cuancio él creía confirmarse en la persuasión de que 
allá era tan feliz como Jo merecía su virtud, oyó la horrible 
declaración de que su esposa le había sido infiel toda la vicia. 

No hay cómo expresar ln impresión que produjo en el infor­
tunado esposo nnu uotic:ia tan terrible como inesperada. Presa 
de la desesperación, mHldice una y tnil veceS! la memoria de 
aquélla á quien tanto amaba, deshereda y anoja de su casa á 
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sus inocentes hijos, y muere al poco tiempo víctima de incura­
ble tri~teza. 

Y bien, ¿cómo no ver en estos efectos la mano de aquél de 
quien se ha dicho que cfué homicida desde un principio?:. 
¿Quién si no el e padre de la mentira?» puede hacer del engafio 
el medio de conquistarse prosélitos? 

Esa fué la táctica empleada para seducir á los progenitores 
del linaje humano; éste es el arte con que ha logrado esparcir 
en los pueblos errores y supersticiones culpables; éste es el ar­
tificio de que se vale al presente para arrastrar á muchas almas 
incautas á suruiua. ¿Y para quéafladir más reflexiones en con­
firmación de esta verdad, ya que los mismos espíritus, interro­
gados acerca de su coudi\!ióu, han declarado más de una vez 
que son los espíritus del mal? 

III 

De los antecedentes expuestos se deduce una consecuencia 
ineludible: la obligación para los cris ~ianos de abstenerse de 
toda práctica espir::.tista. Por dert cho natural debemos abste­
nernos de todo acto intríusicamente mulo; y es indudable que 
es intrínsicamente malo entrar en comunicación voluntaria con 
los deiL.onios, enemigos jurados de Dios y de las alm&s. Por 
eso en el antiguo y en el nuevo Testamento se prohibe, como 
práctica gravemente perniciosa, invocar é interrogar á los de­
monios. Por eso la Iglesia ha renovado, por su parte, la mis­
ma prohibición, declarando que en las prácticas espiritistas 
hay intervención diabólica. Por lo cual, si se preguntase si es 
lícito asistir á los experimentos magnéticos ó espiritistas, aun­
que sea por mera curiol:lidad y sin tomar parte acti V!l ó direc 
ta en ellos, responderíamos que, según los principios de la 
moral, no es licita la asistencia á esos experimentos, porque la 
curio:,idad de ver operaciones diabólicas es de suyo mala y pe­
ligrosa; y porque esa asi8tencia es untt cooperación, á lo me­
nos, indirecta á aquellos experimenlos, y no es lícito cooperar, 
ni aún indirectamente, á una obra intrínsicamente mala. 
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Estas conclusiones prácticas sou, sefiores, el resultado nece­
sario á que nos conduce la investigación que hemos hecho de 
las causas del espiritismo, investigación que ha puesto en 
transparencia la verdad tristísima de que el grande adversario 
de Dios, aunque mil veces vencido, no desmaya en su intento 
de arrebatar alma§> al c1elo para hacerlas participantes de su 
propia desdicha. A pesar de sus derrotas, sigue probando la· 
suerte de las batallas, conveucido de que, sl. nada puede con­
ira Dios y su obra, puede mucho con aquellos que, como la 
primera mujtjr, se acercan á él para oír c;us palabms engafio­
sas. Renovando sin cesar la antigua tentación, convida á los 
hombres á acercarse al árbol prohibido para comer de sus fru­
tos, persuadiéndolos de que, comiendo de ese fruto, no ten­
drán necesidad de Dios, porque serán como dioses. Y así, hala­
gando el orgullo humano, ha conseguido que muchos hom­
bres, creyér.dose luz y maestt·os de si mismos, exclrryan á Dios 
de su razón, de la moral, de la legislación, de la familia, de la 
educación y hasta de las tumbaa. IIalagando la sensualidad, 
triste herencia del primer pecado, muestra la belleza del fruto 
prohibido, é induce á los hombres á buscar en el placer el fin 
de la vida y en el oro el secreto de la felicidad. Y fingiéndose 
á veces verdadero amigo del hombre, le presenta el mal bajo 
las apariencias del bien, para ganar su confianza, como aque· 
llas ninfas del mar, de que habla la fábula, que con la dulzura 
de su canto atraían á los navegantes á los escollos. 

Pero el tentador no arroja á Dios de las almas, sino para 
sustituirse á :El en la adoración del mundo. Quiere una igle­
sia, quiere un culto, quiere apóstoles, y ya, los tiene. Tiene su 
iglesia en la Francmasonería; tiene su culto en el espiritismo y 
su apóstol en el racionalismo. U u os y otros trabajan á su mo­
do para extender el reino de Satanás y destruír el de Cristo. 
Y aunque jaruás conseguirán su intento, porque el reino de 
Uristo es inmortal, es el caso de repetir las :palabras de Pío IX, 
de gloriosa memoria: «Yo uo temo por la nave; pero no res­
pondo de sus tripulantes». 

Dios deja á los espíritus del mal una libertad limitada para 
dar interés y grandeza á la lucha entre el bien y el mal, que 
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c~nstitu~e la ~ida humana. Siu lucha no hay méritos ni glo 
na; y D10s qmere que las coronas que reserva en la eternidad 
sean el premio de los vencedores eu su lucha contra el mal. 
Pero el ~ombre no ~stá solo en estos combates: Dios lo ayu· 
da, lo .alienta y lo estimula con su gracia, á condición de que 
se aleJe del astuto y pérfido enemigo y no entre jamás en ca­
pitulaciones con él; porque el que voluntariamente se expone 
al peligro, en él perecerá. 

• 
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Segunda Conferencia 
r._....._ 

IV 

En virtud de poderosas consideraciones he debido entrar al 
examen del espiritismo moderno, para investigar su origen y 
sus c,ausas. He entrado á este examen con el criterio frío del 
filósofo que investiga á la luz de la razón los fundamentos de 
un sistema y deduce las consecuencias que fluyen por sí mis­
mas de los principios. Cierto deJa efectividad de los fenómenos 
que presenta el espiritismo á la vista asombrada de los que lo 
practiean, mi primera investigación dE:bió consistir en averi­
guar si entre las causas naturales había alguna capaz de pro­
ducir esas maravillas. Y no encontrándola ni en la naturaleza 
corpórea ni en Ja naturaleza humana, debí buscarla en un 
mundo más alto, habitado por seres más poderot~os que lama­
teria y que el hombre. En ese muudo invisible, pero real, exis· 
ten almas humanas, ángeles y demonios; y procediendo por el 
método de exclusión, adquirí la certidumbre de que ni las al­
mas, ni los ángeles podían ser autores de esos fenómeuos. Y 
examinando estos hechos en su naturaleza intima, hube de 
llegar á la conclusión de que sólo en los espíritus dE-l mal se 
reúnen todas las condiciones necesarias pAra producirlos. Y 
así, arrastrado por la fuerza imperiosa de la lógica, hube de 

1 
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atlrmar que ó no existe el espiritismo, ó tiene al demonio por 
autor. 

Esta e mclusión ha levantado protestas en el campo espiri­
tista rechazando con indignaeión la poco envidiable houra de 
ser discípulos del pérfido enemigo del género humano. Pero yo 
debo decir, en descargo mío, que no soy el culpable de este 
irreverente desacato, sino la lógica con sus implacables rigores. 
Yo he deducido de p1emisas ciertas una cousecuéncia legítima; 
y si de esto resulta algúu agravio para alguien, siento declari\r 
que la reparación es imposible, porque la razón es inflexible en 
sus fallos. 

Por deber y por cort~>sía, debo tomar en cuenta las observa­
ci<.mes que se han hecho en público y en privado acerca de la 
doctrina expuesta en mi última conferencia. Y con esto me 
será dado esclarecer con nuevas consideraciones este interesan­
te asunto ... 

Las observaciones de rarácter doctrinal pueden resumirse en 
las siguientes: 1.a.- Hay causas naturales ocultas que explican 
los fenómenos espiritistas; i.11·-Los demonios no existen; y en 
consecuencia, no pueden ser autore~ de esos hechos maravi· 
liosos. 

V 

Séame permitido, ante todo, hacer notar en mis contradicto­
res un procedimiento inaceptable en las discusiones de prin­
cipios; y es el de afirmar ó negar sin aducir pruebas sólidas y 
convincentes de sus afirmaciones ó negaciones. 

Y vosotros sabéis, señores, que los razonamientos fundados 
en principios ciertos son los únicos que pueden demostrar Jna 
verdad y llevar el convencimiento á la razón. 

La primera de estas afirmaciones gratuitas es aquella trivial 
inculpación de que el catolicismo es enemigo de las ciencias y 
un estorbo para el progreso cieutifico. Hace más de un siglo 
que esta inculpación calumniosa salió de los labios de Voltaire; 
y desde entonces viene repitiéndose como un eco por tod(Js los 
enemigos de la Iglesia. Y aunque, ha sido mil veces pulveriza­
da, sigue esgrimiéudose como arma de descrédito ante las in-
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doctas muchedumbres. Pero en vano, porque ante los hechos 
ua~a valen las palabras; y el hecho palpable, manifiesto, indis­
cuti~le, ~s que el catolicismo es y ha sido el hogar más vasto de 
las Ciencias; hogar en que abundan los sabios de primer orden, 
como abundan las estrellas en el cielo y las perlas en el mar. 
¿Será necesario citar sus nombres? Un volumen no bastaría 
pa:a contene.rlos .. Pero, ¿quién no los conoce? ¿quién que haya 
hoJeado la histona de las ciencias no conoce á Copéruico, Ke­
plero Y Ne':to~, padres de la astronomía moderna? ¿quién no 
conoce á Leibmtz, Descartes y Balmes, filósofos insignes? ¿quién 
no conoce á Cuvier y Mttrcel de Senes y á Elías de Beaumont 
geólogos eminentes; á Cauchy, el primer matemático del mun: 
do; al P. Secchi, el más célebre explorador del Cielo en los úl· 
timos tiempos; á Biot, Quatre(ages y Pasteur? Pero 110 necesi­
tamos ir muy lejos, ni remontarnos á otros siglos ~ara encon­
trar á sabios distinguidos en quienes la ciencia y la fe se unen 
conl~zada d~ oro. En estos mismos días, uu jesu(ta ilustre, el 
P. RIC~rdo C1nra, representante de Espatla eu el Congreso In­
te~naciOnal de estudios solares, acaba de recibir en Francia una 
~rlllante ovación por sus trabajos científicos, los cuales han 
Sido easalzados coa entusiasmo por hombres Luu doctos como 
Desiandres y Flammarión. 

Nadie se e~peñ.a, se~ores: por difundir lo que no ama; y 
vosotros sabéis por la hl'JtOl'la que la Iglesia ha sido eu todos 
los tiempos la provagadora incansable de las ciencias, de las 
letl'as Y de las artes . .Jesucristo hizo un precepto de la ensetl.au­
za; Y la Iglesia, obediente á este mandato, 110 ha cesado de en­
señ.ar, aúu .en m~dio de las persecuciones. En aquella htrga 
noche de Cinco s1glos que sucedió á la invasión de los bárbaros 
fué ella el único faro encen.Jiuo en la Cul:lta solitaria y la úuic~ 
arca s.alvadora de los restos de la sabiduría antigua. Obra suya 
han ~1do las más célebres uui versidades Jel m uudo; y ella .fué 
la pnmera á quien le cupo la gloric.t, como dice Ozanam, <de 
hab~r abierto de par en par Ja.:¡ puertas de las escuelas para 
que entrasen en ellas, como eu el fe::~tíu del Evangelio, Jos cie­
g~s,.los cojos y los menr.ligos». Obra suya son las más grandes 
b1bbotecns del mundo; ele las cuales nna sola, la Vaticana, 
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bastaría para demostrar el nmor y solicitud cou que guarda la 
Iglesia los tesoros del saber human~. Col?ca?~ junto á la roo· 
rada del Papa y vecin ll. del santnarw, esta diCiendo á todas las 
edades que los J ernrcas de la Iglesia extibJHlen una de sus alas 
sobre ltt religión y la otra sobre la ciencia. Yecl, señores, á esas 
innumerables órdenes religiMas que hacen de la ensefiauza la 
profesión de sn vida, y rle los sacrifici.os ~ue ella impo~e su 
única herencia. Y ewmrlo la ola de la: unp1edad las arroJa de 
nn país, porque ensef\1m á amar á Dios, juntameute c?n P} 

mnor á )a ciencia, enligran, como lns aves, á otrflS reg10nes 
m:is bE>uignns, llevanrlo el grano fecundo de la . ciencia que 
arraiga y fi'Uctifica en t.o las partes. ¿Y para qu.é n· á l~usc~r á 
larga d islancia tes ti mon ios del amo: ele la Iglesta á las Cie~Cias, 
si aquí mi~mo, sin salir ele los l~rrumos <le .nuestr.:-t patr1a, los 
encontramos á millares'? Y parn no hacerme mtermmable, ¿qué 
es decidme, esle estnblecimiento ('11 que os habló sino un plan­
tei lozano, nacirlo del Hmor rle ln Iglesia y mantenido con las 

larguezas de los católlcos chileno~? . . 
¿Queréis todavía otro testimonio? Hace tremta y . siete a11os 

que se reunió en Romn un Concilio á que concurneron sete­
cientos obispos de todas las comar~as del mundo. De esa au­
gusta asamblea emanó un documento importantísimo, en el 

cual se leen estas palabrn~: 
cTan lejos está la Iglesia de oponerse á la cultura de las 

artes y disciplinas lnunauns, que antes bien las ay~da y pro­
mueve, pues u o ignora las ventajat:. q ne de ellas diman~u ... 

·e· can pues v arlelant~n muc·ho y con gnmde ardor la m te· 
Cl .Z , ' J d 
lig<>ncia, la ciencia y la sabiduría rle todos y de cada uno e 
los hombres y de todas las edades y en todos los grados». 

Tal es, se~ores, el voto y el anhelo de la Ig~esia. ¿Sabéis 
cuál es la ciencia que la Iglesia rechaza? La Igle.sta :ech.aza la 
falsa ciencia y á los falsos sabios; es d~cir, aquel.a . ciencia ~ue 
no se funda en principios ciertos y <lemostrado~, .smo en hipó­
tesis, en sofismas, en calumnias, en simple~ opunones; y la re­
chaza, porque el que posee la moneda legitima no puede acep · 

tar la falsa. Y ya esta ciencia está juzgada. 
No hace muchos afios que un hombre de clarísimo ingenio, 

• 
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después de examinar maduramente los ataques dirigidos á la 
Iglesia á pombre de la ciencia, e&cribió una obra con un título 
que equivalía á un epitt\fio sepulcral: La Bancarrota de la 
Ciencia. Este hombte ilustre era Brunetiere, que salido de las 
filas del racionalismo, y alraído por la evirlenciR de la divini­
dad del catolicismo, acaba de dormir su último suefio en el 
blando regazo de la fe cristiana. 

Ahora, entremos en ruateria. 

VI 

Grandes y constantes esfuerzos se han hecho hasta hoy para 
encontrar entre las fuerzas naturales, alguna que explique los 
fenómenos principales del espiritismo. Muchas hipótesis, más 
ó menos ingeniosas, se han inventado con este fin; pero nin­
guna ha resistido al diligente examen de la critica. Ni la hipó­
tesis espontánea de Littré, ni la hipótesis mecánica de Faraday, 
ni la hipótesis eléctrica de Caupont, ni la hipótesis hipnótica 
de Braid, ni la fluídica de Garciu, examinadas atentamente, 
explican el conjunto de los fenómenos aspiritistas. Su eficacia 
alcanza, á lo más, á dar razón de uno que otw de los hechos 
que se producen, quedando sm explicación los más sorpren­
dentes. 

Pero, si hasta ahora no se han encontrado entre las fuerzas 
físicas ninguua que descubra el sec1·eto de es~s maravillas, ¿no 
podremos esperar que se encuentre más tarde, mediante el 
continuo progreso de las ciencias? ¿No habrá en la uaturaleza 
alguna causa oculta qúe se haya escapado á las investigacio­
nes de los sabios? 

Hubo un tiempo, sefiores, en que se hacía mofa de los sa­
bios, porque recurrían á las fuerzas ocultas de la naturaleza, 
toda vez que no podftm explicar algún efecto fisko. Y hoy los 
sabios del espiritismo, los que se ufanan de volar con alas de 
águila en las ascensiones del progreso y tildan á sus adversa· 
rios de andar con pies de plomo en el cammo de las ciencias 
modernas, recurren hoy al expediente de las causas ignotas, lo 
mismo que los sabios que VI vieron hace cinco siglos. 
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no hay ni puede haber cau-
Lo cierto es, señores, que · 't'stas Nadie 

li uen los fenómenos espu1 1 . 
sas ocultas que exp q 

1 
rige por leyes conBtau· 

· f t que la natura eza Fe 
1gnora, en e eco, d modificarse ó suspen-

bl leyes que no pue en y 
tes é inmuta es: . . . d 1 Soberano Legislador. 

· or dispoe1c1ón expre!:'a t> 
1 derse smo P b. d ·í infinita 110 puede llegar e 

siendo dictadas por una satl u,r a ó destru~an otras leyes, por· 
d nas leyes con ranen J • 

caso e que u . t el orden del U m verso. 
duciria el desconc1er o en . á 

que se pro l do físico leyes coutranas 
b. . no hay eu e mun 

Pues Ien, Sl den ser efectos de causas 
otras leyes, es evidente que no p~e ceo c¿ntrariando las leyes 

naturales l~s fednólme·ndo: 1~s~c: ~·oes~o es lo qne acontece en un 
más conomdas e 01 e · . . . 
gran número de los hechos del estmtism~ d por la cual todo 

Hay una ley que se llama de a g¡·ave a • 1 t' a Aho­
. d á b scar su centro, que es a Ierr . 

cuerno pesado tlen e u f entemente contra-
r- piritistRs se ve recu ra bien, en las escenas es y aúu cuerpos 

uebles de gran peso, . 
riada esta ley: mesas Y m . . ningún agente vist· 

f u en el espacio sm 
humanos, se man Iene . ue una mesa sujeta por 
ble· y no han faltado ocasiOnes etl q . tal violencia 

, l lanzado al espacio con 
hombres robustos, se 'la , t' En pre!:lencia de este 

d . s han catio en 1erra. ~ 
que sus sostene ore t . ·podrá haber alguna 
extraordinario fenómeno, cahe pregun a~. G d d? Si la hubiese, 

t . á la ley de In gt ave a . 
causa oculta con_ rana . . leyes destructoras de otras 
diríamos que existen en el umverso 

leyes. . . or la cual los cuerpos inor-
Hay otra ley, la de la ~nercta, dp a éuerza motriz extrinse 

. 't ai·a moverse e un r · 
gámcos nE>cesl an P . h frecuencia en las ses10-
ca. Esta ley es contranada con .;:;uc ~emás objetos se mueven 
nes espiritistas, en que los mue es y, d nzan á compás de la 

· b'an de lugar Y aun a 
por sí m1smos, cam 1 

T • ¿podrá existir en la 
y b' pregunto de nue' o. 

música. Ien, yo 1 destruya la ley de la 
naturaleza alguna causa ocu ta que 

inercia? . . . e 108' seres materiales son ab-
Es una verdad mdJscutible qu . . . . t lectuales. 

. d ejercer operaciones Jn e 
solutamente mea paces e á 1 iedras ó á las mesas? 
¿Quién ha visto alguna vez_ pensar . ~: ~as las mesas hablan 
y sin embargo, en las reumones esptn 18 
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por medio de golpes, contestando con toda exactitud á las pre­
guntas que se les dirigen. Y bien, ¿podrá haber alguna causa 
ocultA. que comunique inteligencia á los ohjetos puramente 
materiales, convirtiéndolos en seres eC!pidtuales? 

Las causas física& no obnm voluntari,unente, sino fatalmen­
te: acercad el. -t:neg() á la pólvora, y no habrá medio de impedir 
que se inflame. En el espiritismo sncede lo contrario: ahi la 
causa productora de los hechos obra libremente; y esta volun­
tad tiene tal predominio sobre los hechos, que los suspende y 
modifica sin sujeción á ninguna regla. Y los mismos espiritistas 
están tan convencidos de estA. arbitrariedad, que cuando no 
consiguen que se aparezcan los espiritus, exclaman: <<Por hoy 
los espíritus están mal dispuestos». Pues bieu, ¿habrá en la 
naturaleza a lguna causa ocult.a que, trastornanr1o la condicióu 
uatural de los seres, comunique voluntad y libertad á la male· 
ria pura? 

Pero aún hay más. Los hechos del espiritismo se han clasi­
ficado en cuatro grupos: los mecánicos que se refieren al movi­
miento; los físicos, que se relecionan con la luz, el calórico, el 
magnetismo; los ji(]iológicos, que comprenden todos los hechos 
que afectan al organismo humano; y los sicológicos, en que se 
incluyen las operaciones inteleclualPs. Vosotros sabéis, señores, 
que la Filosofía establece como principio inconcuso que «la 
acción del ser sigue al ser», es decir, que las ope1·acioues do los 
seres son siempre conforme~ á su naturaleza. Así el fuego pro 
unce la combustión, pero no humedece como el agua; el agua 
humedece, pero no alumbra como la luz; la luz ilumina, pero 
no sopla como el aire. Según este principio, debería haber una 
caus~1 especial para cada uno ele los difere.ntes grupos de fenó­
menos qne hemos enurnerano: deheria haber una causa para 
los hechos mecánicos; nt.rn distinta pam Jo:;¡ físicos; otra para 
los fisiológicos; y otra, finalmente, para los sicológicos. 

Sin embargo, vemos en la práctica que todos esos fenómenos 
se producen rnuchlls ve:ces simultáueamente y sin ninguuo de 
los agentes nRturales que prochiCen el movimiento, la luz, el 
soni rl(), el calor. Esta simuiLtutcidad inrlic~ que hay una causa 
única y común á todos; y que esta causa única. no es natural, 
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porque entre las causas naturales no hay ninguna que produz­
ca á la vez tantos y tan variaqos efE>ctos. 

Pero, ¿no podrá el hombre producir e!-lOEl ef~ctos? Así lo creen 
algunos, atribuyéndolos á engafíos ó artificios de los ntPdiums. 
Más si esto pudiera ser verdad en cuanto á los hechos menu­
dos del espiritismo, como los golpes y movimientos de las me­
sas giratorias, no es admisible respecto cie l~s grandes fenóme· 
nos, porque estos exceden manifiestamente el poder de las facul· 
lades humanas. Fijémosnos en algunos de .Jos fenómenos 
sicológicos. ¿Podrá un hombre en su condición natural ver á 
enormes distancias, penetrar en el pensamiento ajeno, prever 
acontecimientos futuros, disertar sobre ciencias que no ha 
aprendido y hablar idiomas descollocidos? 

Todo esto es naturalmente imposible, Hnnque se suponga á los 
mediums ·bajo ]a acción de todos los fluidos del mundo, porque 
ningún fluido puede tener In virtud de cambiar la naturaleza 
humana. Agrégnese á éC~tO que los fenómenos no se producen 
por voluntad de los medhtmR, pues en muchos casos sus esfuer· 
zos resultan inútiles y falsas sus previ~iones. Lo que prueba 
que la fuerza que obra no les pertenece de derecho, sino que 
se vale de ellos como de un instrumento. 

VII 

He dicho, sefíores, que la causa productora de las maravillas 
del espiritismo ba de buscarse en el mundo de los espiritus; y 
en ésto convienen los ee~piritistas, ya que han dado á su siste· 
ma el nombre de espiritismo. La divergeucia comienza en la 
designación de los espiritus: ellos dicen que son las almas de 
los muertos; y nosotros sostenemos qne son los espiritus del 
mal. Pero los ee:piritistas rechAzan esta doctrina, y llegan en sus 
protestas á negar :a existencia misma de los espíritus del mal. 

¿Y en qué se fundan? En una simple negación. Y ya que 
una negación se contesta con una &tirmación, yo voy á oponer 
á la negación espiritista una afirmación solemne, grandiosa y 
(ligna de todo respeto y de enh~ra fe: la afirmación del género 
humano. 

\ 
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Consultad la historia, sefiores, y ella os dirá que la humani­
dad entera, así la gentílica como la cristiana, ha creído en la 
existencia de los espíritus del m"l. En tQ(los los pueblos de la 
antigüPdad gentílica encontraréis templos, altares, sHcrificios, 
sacerdotes, invocaciones y ofret~das en homellaje á los demo· 
nios. En la teogonía de Jos pueblos medo-persos hallaréis á los 
malos genios procedentes rle Ahriman, raza perversa que hacía 
guerra á o~·muzd y esparcía toda clase de males en la tierra. 
En Grecia y Roma era común la creencia en los buenos y ma· 
los genios: Esquilo, el padre de la tragedia gl'iega, reproduce 
en su P-rometeo la tradición rle la caída de los ángP-les; Platón 
en su diálogo el Banquete, cree que los demonios ocupan un 
lugar intermedio entt·e los diosea y los mortales; Plinio, el pri­
mer naturalista entre los romanos, atribuía á los demonios los 
ruidos estrepitosos que se sentían en el monte Atlas. En la 
China se veneraba con ritos diversos á los Scin, g~uios buenos, 
y R los Kue y, genios malos. En los Vedas, libros sagrados de 
la India, se menciona á los ángeles y á los demonios, y se esta­
blecen ritos litúrgicos para librarse de los asourás, pertenecien­
tes á una raza maldita. Los mahometanos creen que un gran 
número de ángeles fueron condenados por su rebelión á casti-

~ go sin fin y atribuyen á ciertos genios subalternos las enferme­

dades y padeci'mientos de los bom bres. 
¿Necesitaré probar qu~ la humanidad cristiana profesa esta 

misma creencia? Esta humanidad, por el hecho de ser cristia­
na, cree en la revelación divina; y esta verdad se encuentra 
claramente expresada en los Libros Santos. 

Y bien, señores, ¿qué es la humanidad cristiana? Es la más 
numerosa, la más ilustrada, la más inteligente, la más virtuo· 
sa; es el hogar en que se han formRdo los santos, los doctores, 
los mártires, los cenobitas; es el vergel en que florecen las más 
grandes virtudes y todos los hemísmos de ahnf gación, de ca· 
ridad. de amor á Dios y á los hombres¡ es la tierra fecunda en 
que han brotado á centenares los más inspirados poetas, los 
más célebres artistáS, los más i usigues guerreros, los más gran­
des monarcas, los más profnudos filósofos, y los más ilustres 
exploradores de la tierra y el cielo; es la noble Francia, centro 
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de la civilización; la risuefia Italia, patria acariciada de las 
artes; la hidalga y altiva Espat'ia, cuna de héroes y de santos, 
Y la joven América, que nació á lu. vida de la civilización en 
brazos de la fe cristiana; es la docta Alemania, la industriosa 
Inglaterra, y el poderoso imperio moscovita, que aunque sepa­
radas de la Iglesia Católica, no han abdicado del Evangelio. 

Ved, sefiores, á estas dos grandes humanidades profesando 
en este punto una misma creencia, á pesar de sus profundas 
diferencias. Ved á San Pablo de acuerdo con Platón y Aristó­
teles cuando ensefia que «nuestra lucha uo es únicamente con­
tra la carnE' y la sangre, sino también contra los espíritus de 
iniquidad extendidos por el mnndo» . 

En medio de este~ concier·to universal de testimonios se dejan 
oír algunas voces de negación y de protesta; pero, ¿qué valor 
pueden teDer esas voces? El de unas cuantas gotas en la in­
mensidad del océano; el de unos cuantos girones 'de nubes en 
el azul sereno del firmamento; ei de unos cuantos ecos en el 
silencio augusto del desierto. Por lo cual pudiera decir con un 
autor célebre: «Hay álguien que tiene más razón y más talento 
que los sabios obstinados en no creer sino lo que ven; y este 
álguien es todo el mundo., 

Y hiPn, ¿cómo se explica esta maravillosa uniformidad? 
Esta uniformidad supone dos cosas: una revelación primitiva 
trasmitida por la tradición, y una serie de manifestaciones vi· 
sibles del mundo invisible. Y en verdad, no es posible dejar de 
ver la acción de los espíritus del mal en los horrores de Jos 
cultos gentílicos, cuyo recueedo conserva la historia. El culto 
de Moloch, que exigía á los padres el sacrificio de sus hijos ; 
los execrables misterios del buey Apis en Egipto; las doni· 
síacas en Grecia; las bacanales en Italia; las orgías y torrentes 
de sangre en los pueblos s~lvajes; son otros tantos indicios de 
la ~ción demoniaca. La perversidad humana no puede llegar 
á tanto; hay en nuestra nllturaleza sentimientos innatos que 
nos inclinan al bien y nos apartan del mal, y que contra::res· 
tan el imperio de las pasiones. Para explicarse tales horrores, 
es preciso admitir la existencia de otros seres más perversos 
que el hombre, que lo arrastran hasta las extremidades del mal. 

, 
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y luego ¿qué repugnancia puede encontrar la razón para 
aceptar la existencia de esos seres mal vados? Si es conforme á 
la razón que Dios haya crearlo espíritus puros, en quienes res­
plandeciesen de un modo más excelente sus divinos atributos; 
conforme es también á ella que esos espíritus fuesen dotados 
de libertad, por lo mismo que eran los seres más perfectos de 
la creación. Y si fueron creados libres, pudieron caer y con­
vertirse, por su caída sin rehabilitación, en seres reprobados; 
¿y por qué extra:flarse de que seres reprobados ~bren ~~ mal? 

Pero, ¿por qué Dios, siendo justo y bueno, obJetan los espi­
ritistas, habría concedido á loa demonios una libertad de que 
hacen uso tan perverso en detrimento de los hombres? Nada 
más f&.cil de explicar: los demonios no disponen de una liber­
tad omnímoda; sólo disponen de nua libertad limitada y rela· 
tiva, que Dios mide en atención á los fines altísimos de su 
Providencia. Los demonios son por su naturaleza capaces de 
mucho; pero, no siendo ellos los que gobiernan el mundo, nada 
pueden hacer en detrimento del hombre, sino en la ju~t~ Y 
sabia medida en que lo permita el Rey Soberano, que d1nge 
los destinos y la marcha de la humanidad. 

Los demonios son súbditus rebeldes del soberano Rey; pero 
su rebelión no les da derecho para obrar á su antojo, ni los 
exime del deber de la obediencia que cumple á todas las crea­
turas respecto del Creador. Su .:nisión en el mundo es contri­
buir á dar valor y grandeza á la lucha entre el bien y el mal, 
á que está sometido el hombre durante su peregrinación te. 

rrenal. 
Eu esta disposición resplanrlece, como en todo, la sabiduría 

de Dios. ¿ Por qué, decidme, nos ha hecho libres? Nos ha he­
cho libres para engrandecernos; es decir, para que poda~os 
adquirir con méritos propios Ja feli~idad á que nos destma; 
nos ha hecho libres para que tengamos parte en la obra de 

. salvación, que Dios ha comenzado solo, pero que. quiere con­
cluir con nuestro concurso. Sin libertad habríamos sido estre­
llas, y sin duda, las más hallas del firmamento; pt)ro no ~a­
bríamos tenido ni otra belleza, ni otra claridad que la que D10s 
se dignó concedernos por gracia, el cual no vería en nosotros 
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otra cosa que su propia obra, sin uingún engrandecimiento dt1 
nuestra parte. 

Siendo libres, podemos elegir rmtre el bien y el mal: si ele­
gimos el bien, habremos ejecutarlo un acto de cordura; pero 
no habríamos arlr¡niri<lo un lllél'ito propio si esta elección no 
nos impusiese algún sacrificio; esto es, si uo tuviésemos que 
inmolar ó el interé'~, ó lu pHsión, ó las inclinaciones que nos 
inducen al mal. De nquí resulta la necesirlad de la prueba que 
aquilata el valor rle un hombreó In firmeza rle una resolución. 
¿Cómo se prueba la viril energía del soldado? En el combate . 
¿Cómo se (!OUoce Ja sinceridad ele! Amor? En el saerificio. ¿Có­
mo se prueba la fidelidarl de un amigo? En la adversidad. ¿Có­
mo se demuestra la verdadera y sólirla virtud? En la lucha 
contra el mal. 

Y bien, ¿contra quiénes debemos luchar para conquistar los 
méritos del combate y las coronas del triunfo? Vosotros lo sa­
béis, señores, desde que fuisteis iniciados <:n la vida cristiana: 
debemos luchar con la carne, rel)elnda contra el espíritu; con 
el mundo, que nos incita á. amar los bienes perecederos con 
olvido de los eternos; y con el demonio, que induce al mal con 
secretas y pérfidas insinuaciones. 

Esta es la misión que Dios confía á los espíritus del mal; y 
para esto les concede en cierta medida la libertad. EUos, apesar 
suyo, glorifican á. Dins, haciendo mert-cer á los justos y hacen 
brillar la divina justicia, castigan lo á los prevaricadores. Y así 

' como la Providencia se valió un día de los bárbaros para cas-
tigar al mundo idólatra; así también suele valerse de lo~ demo· 
nios para caqtigar á los violadoreF de sus santas leyes. 

No es, pues, el demonio « llll rival afortunado de Dios», como 
se expresan en son de ironín nuestros contradictores: es un 
súbdito rebelde que contribuye ::~in quererlo al cumplimiento 
de los desiguios providenciales sobre los hombres y las na­
CIOnes. 

Pero en esta lucha podemos contar con dos cosas: con la 
asistencia divina, y con la seguridad de no ser tentados más 
allá de nuestras propia~ fuerr.Rs. De IUlHiera que p0r grandes 
q~e sean lns seducciones de) mal, siempro nuestra libertad, 
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duefía de si misma, podrá alcanzar la victoria. Sólo serán ven­
cidos los cobardes que huyen del combate 6 que se entregan 
inermes y maniatados en podf!r de sus enemigos. 

Se comprende, alegan los espiritistas, que los espíritus del 
mal se empefieu en sE-ducir á los que van por buen camino, á 
fin de apartarlos de éÍ; pero no se comprende que ejerzan su 
acción malhechora sobre los que ya les pertenecen. Esta obser­
vación puede contestarse con una palabra. 

Si los malos espíritus tientan á los justos para apartarlos del 
buen camino, ejercen también su acción sobre los pecadores, 
para retenerlos en el mal camino. Es un conquistador que sabe 
por exfleriencia que ninguna presa está segura mientras el 
hombre vive en la tierra y pueda disponer de su lihertad. Sabe 
que aún los más empecinsdos en el mal pueden en cualquier 
día volver á Dios por el arrepentimiento, obtener el perdón Y 
salvarse; sabe, en fin, que muchos de los que fueron en un 
tiempo sus esclavos, ciñen hoy eu el Cielo coronas de gloria 
inextinguible. 

Es un hecho notorio, agregan los partidarios del espiritismo, 
que, á consecuencia de las instrucciones emanadas del mundo 
invisible, muchos incrédulos vuelven á Dios y gentes viciosas 
trabajan por su mejoramiento. 

Pretender que esto sea obra de los demonios es suponer que 
ellos trabajan contra sus propios intereses. 

Esta observación tendría algún valor si los ateos convertidos 
pasasen del ateísmo al catolicismo; pero si su conversión es al 
espiritismo, este hecho sólo probaría que para los espíritus del 
mal es indiferente que los hombres se pierdan en el ateísmo, 
en el materialismo ó en éÍ espiritismo. Sabe muy bien el de­
monio que e! catolicismo es la única religión revelada por 
Dios y que sólo en ella es posible eal varee. Y por eso todo su 
empeño consiste en apartar á Jos hombres de esta única nave 
salvadora, dejándolos en lihertarl para profesar cualquiera fal­
sa religión 6 adoptar cualquier sistE-ma opuesto á las verdades 
revelarlas. Y aunque ts cierto que el tránsito del materialismo 
al espiritualismo es un paso hacia la verdad; también es cierto 
que ese paso dista mucho de la posesión E-ntera de la verdad 

1 

, 

- :JU -

que ee encierra en el dogma católico; verdad que, siendo una 
é inmutable, no puede dividirse en fracciones. 

Y luego, si hay, como se asegura, ateos que vuelven á Dios 
por el espiritismo, en cambio, hny un gran número de católicos 
q.ue desertan de la fe cristiana por el espiritismo. La experien­
Cia de cada día nos euseüa que donde entra el espiritismo, de­
sapar.ece el catolicismo con sus dogmas venerandos, con sus 
prácticas moralizadoras, con sus sacramentos que santifican 
todas las situaciones de la vida, cou el culto rendido á Dios, 
con sus esperanzas inmortales, con sus consuelos . eu el dolor 
Y en la muerte. En ésto se trasparenLa sensiblemente la acción 
de los espíritus del mal, que odiando á Dios, odian también al 
catolicismo, que es su obra. Y si nó, ¿por qué el espiritismo re­
chaza y combate al catolicismo? ¿Será porque se cree más per­
fecto? Eso sería mucha ceguedad ó mucha audacia. Lo comba­
te l'Orque el autor Jel espiritismo ve en él á un formidable 
enemigo que cruza sus planes y poue obstáculos á su domina­
ción. 

Por último, los espiriti9tas niegan la existencia de los espíri­
tus del mal, porque es una creencia aii.eja, incompatible ron 
los actuales progresos de la ciencia. -Pero, señ.ores, si hemos 
d~ rechazar por vieja la creencia en la realidad de los espíritus 
malos, debemos renunciar por la misma razón á todas las ver­
dades, á todas las tradiciones, á toda~:~ las creencias que cuentan 
con la consagración de los siglos y con el veredicto del género 
h?~1.ano. Vieja es la creencia en Dios, y, &in embargo, los es­
plntlstas la aceptan; vieja es la creencia en la espiritualidad 
del alma, y los espiritistas no la t'echazau; vieja es la razón hu­
mana, y los espiritistas no han re u unciado á el1a; viejas son 
las matemáticas, y los espiritisLaB ~:~iguen creyendo en los axio­
mas geométricos. ¿Por qué sólo la creencia en los malos esríri _ 
tus se ha de conde~~r por viejn? Lo cierto es, señores, que 
toda verdad es VIeJa, porque los principios en que se funda 
son eternos; y por lo mismo, no depende de las opiniones de 
los hombres ni de los caprichos de la moda. 

El espirilismo es tt{mbién muy antiguo. Por más que se 
atavía hoy con traje moderno, eu sustancia es la magia que 
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dominó en todos los pueblos de la antigüe<hul. Casi no hay ie­
nómeno que el espiritismo se nlribuyn como producto propio, 
que no sea Yiejo en el mundo, <:omo Jo denmestrn la historia 
de la magia. Básteme citar en <:onfil'mación tle lo que hay de 
más caracterfstico en el e!!piritismo actunl, esto es, de JR. evoca­
ción de los espiritus, las sev~ras prohibiciones eontenidas en 
el Antiguo Testameuto de evocar á Ins alrmu:¡ de los muertos 
pA.ra saber de ellos los sucesos flel porvenir. ¿Y uo nos cuenta 
el Libro d~ los Reyes la vil:lita de Snúl á la piLonisa ·de Endor 
para pedirle que emplease su arte á fin de conseguir el apare­
cimiento del profeta Samuel? 

Por lo demás es, sin duda, una idea peregrina pretender ne­
gar una verdad tradicional ú nornbre del progreso de las cien­
cias. Y, en efecto, ¿cuál <le las cit~ncias físicas servida para con· 
denar como Ull error la existenciq de los demonios? ¿Será la 
astronomía, la química, la geodesia? Es lastimoso ver cómo se 
confunden las cosas cuando no se observan las reglas del ra­
ciocinio. Las verdades tradicionules uo pertenecen a las cien­
cias, sino á la histoda. Decir, pues, que las ciencias rechazan 
la existencia de los espíritus, es como queret· probar por la as­
tronomía la existencia histórica rle César ó Carlomagno. 

Después de las observacioues que se han dirigido á la doc­
trina expuesta en mi última confereucia, he debido confirmar­
me, señores, en la intima persuasión de que el espiritismo es 
obra diabólica. Y ;>or le mismo, lnmenLo con toda Ja amargura 
de mi alma que personas por muchos títulos apreciables aban­
donen el hogar carií1oso de Ja fe ci'Ístiuun en que se meció su 
cuna, para entregarse ñ p4·ácticas supersticiosas que pueden 
causarles da:fios ÍlTBpa1·ables . 
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